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RESUMEN

Este at'tículo analiza
la ideología de la nacionalización bancaria
en dos momentos
(1) el discutso y la práctica
de laJunta de Gobiemo
de 1948 y (2) un documento
llamado Ideario Costarricense 1 977:
Banca, Moneda y Crédito.
Se trata de un esfuerzo preliminar
por explorar la relación
entre Estado, política (panidos)

J) empresas priuadas
en relación con la banca nacionalizada.
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ABSTRACT

Tbis article analyzes tuo instances
of tbe banking nationalization ideologjt: Q)
Tbe 1948 Reuolutionary Gouernment 'funta"
Speecb and PerformAnce, And (2) a document
named Costa Rican Ideologlt 1977: Banks,
Money and Credit (Ideario Costarricense,
1977, Banca, Moneday Crédüo).
It is a preliminary effort to explore
tbe relationsbip betueen tbe State,
tbe politic parties and priuate businesses
in relation to nationalized banking.

Gobierno de 1,948 y 2) un documento llama'
do ldeario Costarricense 1977: Banca, Mone-
da y Crédit&. Se trata de un esfuerzo preli-

¿ El ldeario fue elaborado por la Oficina de Informa-
ción de la Casa- Presidencial. Recoge entrevistas de
"personalidades destacadas" de distintas posiciones
en el espectro político, respecto de la organización
bancaria en Costa Rica en ese momento, sus ftier-
zas, debilidades, y las perspectivas futuras. Los en-
trevistados frreron: Jaime Solera Bennett, Eduardo
Lizano Fait, Oscar Barahona Streber, Raúl Hess Es-
trada, Eduardo Mora Valverde, Claudio Volio Guar-
dia, Alberto Martén Ch¿varía, Guido Fernández Sa-
borío, Oscar Arias Sánchez, Cecilia Valverde Ba-
rrenechea, Rodrigo Madrigal Nieto, Alfredo Her-
nández Volio v Walter Dittel Mora.

INTRODUCCION

Este artículo analíza la ideologíal de la
nacionalización bancaria en dos momentos:
1) el discurso y la práctica de la Junta de

r Parto de un aspecto central del concepto de ideo-
logía de Althusser (1971) "...una representación de
la relación imaginaria de los individuos a sus con-
diciones reales de existencia".
Í-a ideologia ofrece entonces la representación sim-
bólica, articulada en el lenguale, de esa realidad. El
énfasis del concepto está puesto en la dimensión
constitutiva de la realidad de lo simbólico y se ale-

ia de las acepciones de ideología que la equiparan
a falsa consciencia.
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minar3 por explorar la relación entre Estado,
política (partidos) y empresa privada en rela-
ción con La banca nacionalizada que enuncian
los miembros de la Junta en 7948 y los entre-
vistados del Ideario en 7977. La importancia
del Ideario es que registra opiniones de prota-
gonistas de la vida pública del país hacia el fi-
nal del período desarrollista y antes de la crisis
de 1980. En 1977 el sistema de banca estatal
tenía cerca de treinta años de existencia y su
práctrca había mostrado importantes discre-
pancias respecto de lo que se decía que fue-
ron sus obietivos originales, los cuales tam-
bién fueron construidos sobre la marcha y no
en el momento "original". No obstante, a pe-
sar de la insatisfacción de varios de los entre-
vistaclos con Ia situación existente, no visuali-
zal>an en 7977 cambios profundos en la orga-
nizaciónI'¡ancaria en el futuro4.

El interés de analizar la ideología de la na-
cionalización bancana está dado por el fin del
monopolio estatal de la banca en']..995, y por el
proceso de descomposición de los supuestos so-
bre los que descansaba esa ideología y las insti-
tuciones en las que se concretaba. La dificultad
de una interpretación de esta naturaleza es que
supone que la investigadora tiene presente cate-
gorías actuales (com.rpción, tráfico de influen-
cias, favorecimiento indebido) al analizar si¡ua-
ciones del pasado, para las cuales no eran rele-
vantes en la medida en que la institucionalidad
era diferente, y se pensaba en otros términos.

Investigaciones socioiógicas del pasado
permiten eiemplificar este punto, es decir, la
forma en que la institucionalidad configura y
es configurada por la ideología, en términos
cognitivos, valorativos y afectivos. Las inter-
pretaciones de estos procesos no escapan a
estos límites, aún cuando se trata de investiga-
ciones crít icas. Durante los años setenta y
ochenta se realizaron investigaciones socioló-
gicas que mostraban cómo la banca nacionali-
zada habia dado acceso'privilegiado de algu-
nos sectores product ivos y sociales sobre
otros, a través de la asignación de montos su-
periores de crédito y en condiciones preferen-

3 ¡ pesar de este carácter tentativo y preliminar, se
publica con el interés de estimular la discusión.

4 Esta percepción discrepa significativamente con lo
sucedido. Apenas tres años después de la publi-
cación del "Ideario' empeuron a registrarse impor-
tantes cambios en la institucionalidad banca¡ia.
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ciales (Achío, Escalante (197D; Aguilar, Solís
(1988); Cartín, Piszk, (1981); Raventós (1983);
Yargas (1982)).

El esfuerzo crítico de estos estudios se
orienta a mostrar una tendenc\a a favorecer a
unos sectores sociales y productivos respecto
de otros. Dentro de cada producto, la distribu-
ción crediticia ha estado determinada por la
influencia política de lo.s sectores beneficia-
dos. Hay un énfasis en mostrar que la nacio-
nal\zación bancaria, a pesar de su ideología
populista, estuvo orientada a la formación de
grupos empresariales, en buena medida vincu-
lados al Partido Liberación Nacional.

A pesar del aporte de estos estudios en
mostrar la contribución de la banca estatal en
la formación de nuevos grupos empresariales
y al desarrollo de las fuerzas productivas en
términos de modernización capitalista; estas
relaciones no tienden a problematizar la rela-
ción entre Estado, partidos y mercado. El mo-
tor del desarrollo es el Estado que define las
prioridades "nacionales" y conduce el desarro-
llo capitalista. El partido -en este caso Libera-
ción Nacional-  da contenido ideológico y
orienta la política estatal. Los agentes sociales
son las instituciones del Estado, los partidos
políticos y las clases y fracciones de clase..

Como consecuencia, estos agentes .socia-
les son quienes promueven un cierto tipo de
desarrollo según una lógica que los estudios
tratan de despejar. El análisis no se detiene a
considerar las relaciones más Darticularizadas
entre los empresarios, las posiciones e influen-
cias partidarias y el acceso a la.s instituciones
del Estado (en este caso particular, los ban-
cos).

Una variable qr-re hubiera permitido este
tipo de análisis es el del otorgamiento de cré-
dito. La mayor parte de los estudios señalados
tienen un capítulo sobre el otorgamiento del
crédito al sector estudiado. No obstante, las
categorías utilizadas son las de rubro producti-
vo, tipo de productor y fracción de clase. En
algunos casos se enuncia la asociación parti-
daria de los sectores beneficiados al Partido
Liberación Nacional, pero siempre en términos
de un agente social colectivo (una fracción o
grupo regional) y un proyecto de desarrollo
productivo que da sentido al vínculo.

La perspectiva adoptada invisibiliza las
acciones de sujetos y las redes de interacción
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social que pudieron haber incidido en el otor-
gamiento del crédito más allá de las definicio-
nes explícitas de los programas crediticios, así
como los procesos de favorecimiento más par-
ticularizados. También oculta los procesos de
desvío del crédito para fines diferentes al que
fue solicitado. La situación actual (1997), en
que los escándalos de otorgamiento y manejo
iregular de créditos en el Banco Anglo, BICSA
y el Banco Nacional, pone de manifiesto la
existencia de estas redes, a la vez también
pone en evidencia que los estudios de las dé-
cadas anteriores aportan pocos elementos en
este sentido para esa época.

IA FMGILIDAD DE LOS ORÍGENES DE LA BANCA
NACIONALIZADA

En 1948, después de una breve guerra
civil, la iunta revolucionaria decretó lo que se
llamó la nacionalización bancaria. La lunta de-
claró el monopolio estatal de los depósitos del
público. Los tres bancos privados que recibían
depósitos del público (Banco de Costa Rica,
Banco Anglo Costarricense y Banco Crédito
Agrícola Costarricense) fueron expropiados y
pasaron a ser propiedad estatal junto con el
banco del estado, el Banco Nacional de Costa
Rica. El cuarto banco privado, el Banco Lyon,
permaneció en manos privadas, y se especial!
zó en comercio internacional. A pesar de que
Ia Junta pudo haber fundido los tres bancos
nacionalizados con el Banco Nacional, no to-
mó tal medida. Según González Vega y Mesa-
lles Jorba, los cuatro bancos se mantuvieron
separados de forma deliberada para evitar la
concentración de poder y para promover la
competencia entre ellos (González Vega, Me-
salles Jorba, 1993, 9). Esta podría ser una ex-
plicación ex post facto; no he encontrado do-
cumentos de la época que lo confirmen.

Los considerandos del decreto-ley nq 71
de la Nacionalización Baocarta del 2l de iunio
de 7948 rezan asi:

"1. Que dentro de la organización moder-
na de la economía nacional, todas las ac-
tividades agrícolas, industriales y comer-
ciales, dependen vitalmente del crédito
bancario, cuya orientación es determinan-
te del progreso o estancamiento del país.

2.  Que funciones económicas de tal
magnitud no deben estar en manos parti-
culares, sino que constituyen, por su
propia nafuraleza, una función pública.

3. Que el negocio de los bancos particu-
lares no consiste exclusivamente en la
colocación de sus propios recursos, sino
que moviliza el ahorro nacional y las dis-
ponibilidades financieras del país, repre-
sentados por los depósitos del público.

4. Que las grandes utilidades de los ban-
cos, garantizadas por el Estado y por el
ordenamiento social ,  no es justo que
pertenezcan a los accionistas que repre-
sentan una parte exigua del capital movi-
lizado, sino que deben convertirse en
ahorro nacional, cuya inversión debe es-
tar dirigida por el Estado." (Junta Funda-
dora de la Segunda República, 1948)

El decreto equipara lo público, lo estatal
y la nación, a la vez que los contrapone a lo
privado; en particular, a los accionistas de los
bancos. Este señalamiento a los banqueros
privados, se inscribe en una larga historia de
conflicto entre sectores empresariales, y de
ellos con el Estado en relación con el funcio-
namiento de la banca.

Ca.si un siglo hahría transcurrido desde el
primer esfuerzo. en 1858, por crear un banco
hipotecario cuyo propósito manifiesto era faci-
litar préstamos de largo plazo a bajas tasas de
interés. En esa oportunidad, la idea contó con
la oposición férrea de la élite. La historia seña-
la que este enfrentamiento contribuyó al golpe
de estado y posterior ejecución del presidente
que impulsaba la medida Quan Mora Porras).

Un total de diecisiete proyectos de crea-
ción de un banco hipotecario fueron presenta-
dos durante loa años siguientes, y todos falla-
ron debido a la presión cle 'los cafetaleros'.
Uno de esos proyectos, orientado al financia-
miento de los campesinos, fue discutido en
79L2. En la fustificación de ese proyecto, se es-
tablecía que las concesiones que el Estado le
había dado a los bancos había llevado a que
estos se constituyeran en verdaderos opresores
de la nación. Ricardo Jiménez, quien propuso
la ley, luego la vetó bajo la prcsión de la élite
y de su partido.(Brenes,1992).
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En 7914, González Flores finalmente pu-
do crear un banco estatal, a pesar de que esta
medida constituyó uno de los puntos de con-
fl icto con las élites polít icas y económicas,
que llevó al golpe de estado en su contra en
1917 (Brenes, 1992). Sin embargo, el Banco
Intemacional sobrevivió al golpe. En 1921, se
le otorgó el monopolio del derecho de emi-
sión.

Durante los años treinta, por motivo de
la profunda crisis económica, aumentó la re-
gulación de los bancos por parte del Estado.
En L932 el Estado intervino el comercio de di-
visas a través de una Junta de Control, lo cual
provocó el malestar de los exportadores y
conflictos con los importadores y el gobierno.
Por otra parte, hubo por parte del banco esta-
tal una política flexible con aquellos deudores
que no podían honrar sus compromisos (Solís,
1,992,9r. El hecho más significativo de la dé-
cada fue la reforma bancaria de 1936, con la
que el Internacional pasa al Banco Nacional,
la dirección queda a cargo de una junta direc-
tiva nombrada por el Poder Ejecutivo. Tiene
las funciones de banco central, sumado a las
de un banco hipotecario y comercial, y se su-
bordina a los bancos privados bajo las directri-
ces del Nacional. A cambio, los bancos priva-
dos reciben una cobertura estatal que les re-
duce las posibilidades de quiebra (Solis, 1992,
100).

A pesar de que estos hechos pueden vi-
sualizarse como antecedentes de la nacionali-
zación, lo son solamente en términos genéri-
cos, en términos del clima de opinión pública
desfavorable a los banqueros privados y favo-
rable a la regulación. No aparece sin embargo,
ninguna mención de que es deseable la pro-
piedad estatal de los bancos en estos eventos.
Tampoco aparece la idea de nacionalizar los
bancos en los escritos de los grupos triunfan-
tes en 1948: el Centro para el Estudio de los
Problemas Nacionales, el Partido Acción De-
mócrata o el Partido Social Demócrata (Bre-
nes, 1990,28).

Lidiette Brenes, en el trabajo de análisis
más sistemático de la nacionalización bancaria
hasta la fecha, explora tres posibles explicacio-
nes de Ia idea de la nacionalizaciínbancaria;

"Uno es considerarlo como un acto de
inspiración repentina, que llegó feliz-
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mente en el momento preciso al hombre
apropiado, cambiando de manera fortui-
ta la historia del país.

"El segundo se enmarca dentro de la su-
posición de que ese proyecto, aunque
aún no estaba formulado con palabras,
estaba implícito en la concepción políti-
ca de la nueva dirigencia...

"Una tercera via es considerar que la
Junta, enfrenfada a una seria dificultad fi
nanciera recurrente, buscó una solución
de tipo eminentemente pragmática y en-
contró esa salida, de repente, que calzó
a la medida y llenó las aspiraciones ideo-
lógicas de los socialdemócratas" (Brenes,
t992,2D.

A partir de las declaraciones que han da-
do tres miembros de la Junta, establece que la
inspiración de la nacionalizaci1n bancaria co-
rresponde a Marfén, que fue apoyada por Fi-
gueres en la medida en que correspondía con
su visión general de controlar los recursos cre-
diticios para el desarrollo nacional y que el
Padre Núñez aporfó elementos ideológicos de
la doctrina social de la iglesia.

También establece que los miembros de
la junta se sentían interpelados en junio de
7948 a hacer algo. Había insatisfacción -ex-
presada en manifestaciones callejeras- de que
la junta no hacía nada, que mejor podría en-
tregar el poder a Ulate. Esto se evidencia en
declaraciones de Figueres:

"Yo nacionalicé la banca en 1948 porque
un periodista, Isberto Montenegro, publi-
có unos días antes en la primera plana
del Diario de Costa Rica un editorial que
decía que la Junta no hacía nada. Había
que demostrarles que teníamos muchos
planes. Así, .se me ocurrió nacionalizar los
depósitos del público"5. (Brenes, 1992,
29, tomado de una entrevista de 1984).

Ocho días antes del decreto, la Junta
Fundadora le encargó a Marfén, su Ministro de

A pesar de la narración en primera persona, Brenes
establece que la "inspiración" es de Martén.
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Economía, que diseñara algunas medidas para
aquietar los ánimos de los ciudadanos. Por
ofra p rfe, el gobiemo estaba presionado por
una situación de bancarrota, que lo obligaba a
firmar sobregiros mensuales con los bancos
privados para hacerle frente a sus gastos. En
palabras de Martén:

"La situación era muy difícil. Por un la-
do, nos sentíamos omnipotentes, gober-
nando sin constitución, a base de decre-
tos. Por otro. estábamos en la ruina eco-
nómica, sin posibilidad de hacer obra
pública. De este caldo diabólico, nacie-
ron las ideas del impuesto del 10 por
ciento al capital y la nacionalizaciín de
los recursos del púrblico." (Martén, toma-
do de Brenes, 1.992, 31).

"En síntesis, primero se dio el golpe a la
banca y luego se elaboraron los concep-
tos de economía nacional" (Martén. To-
mado de Brenes, 1.992,32).

Las referencias a las fuentes ideológicas
de la nacionalización son tan variadas como
vagas. Maftén ha señalado que él sólo había
escuchado hablar de la nacionalización de
bancos en Argentina en 1.944 y que sólo había
leído sobre la necesidad de nacionalizar los
bancos como forma de reformar radicalmente
la producción, en el Manifiesto Comunista de
Marx y Engels (Martén, 1977). Figueres por su
parte, descalificó cualquier esfi.rerzo por ubicar
la idea en una escuela o corriente, y la sitúa
como condicio¡tda

"...por las grandes corrientes universales
de pensamiento y por los grandes he-
chos históricos que ha vivido la humani-
dad desde la era de la iluminación."
(Brenes, 1992,30)

Agrega Brenes que Figueres apela a ref.e-
rencias tan dispares como el New Deal de
Roosevelt, los americanistas, los laboristas in-
gleses y la filosofra social cristiana.

Al origen crisüano también apela Benia-
mín Nuñez, sacerdote católico y miembro de
la Junta, que apunta a la importancia de la in-
fluencia del pensamiento de la iglesia. Cita

dos párrafos de la encíclica Quadragessimo
Anno de Pio )(I (1931):

"hay ciertas formas de propiedad que
por entrañar grave peligro para la socie-
dad no deben dejarse en manos de parti-
culares, sino estar en manos de la socie-
dad..."

"el crédito es como la sangre de la socie-
dad y quien domina el crédito, domina
la economía, administra, diríase, la san-
gre de que vive toda la economía y üene
en sus manos así como el alma de la
misma, de modo que nadie puede ni
aún respirar contra su voluntad.'f (Nuñez,
citado por Brenes, 1.992,33).

Finalmente, para enfaüzar la idea de que
la decisión fue tomada entre los miembros de
la Junta, al calor de la coyuntura, sin mayores
referencias previas, ni un claro proyecto futu-
ro, cabe señalar que Rodrigo Facio, principal
ideólogo social-demócrata, dijo con posteriori-
dad que él se habría opuesto a la idea de la
nacionalización si le hubieran consultado, por
considerarla demasiado radical (Brenes, 1992).

Por otra parfe, la Junta no modificó la
organizaciín institucional de la banca, ni cam-
bió los directivos bancarios, de tal forma que
quienes dirigían la banca privada pasaron di-
rectamente a administrar Ia nacionalizada:

"...1a Junta de Gobiemo pidió a los anti-
guos propietarios de las insütuciones na-
cionalizadas que siguieran al frente de
las mismas, como directores y como ad-
ministradores. Es decir, el nuevo dueño
dejó la casz tal como la encontró, y soli-
citó al anterior ocupante que siguiera
disponiendo de ella". (Mora Valverde,
1977,2).

ltas paradojas son muchas. Tal vez la más
difícil de entender es el elocuente contraste
entre la radicalidad de la medida y el acer-
camiento inmediato a los antiguos propietarios
de los bancos. Sin embargo, estos elementos
contradictorios son encubiertos por la ideología
de la nacionalizaci1n bancarja que dio lugar a
una poderosa ideología desarroll ista y
nacionalista que contribuyó decisivamente a

t l



configurar el devenir socioeconómico costarri-
cense durante las décadas que siguieron, y
que ller'ó a la formulación de lo que Brenes
llarna la teología de la nacionalizaci1nbanca-
ria. En el terreno simbólico estas definiciones
articulan una noción de desarrollo (funda-
mentalmente económico) nacional en tomo a
prioridades nacionales, que contribuyen a la
legiümidad del estado como expresión de los
intereses colectivos. El estado y el capital no
se oponen en esta perspectiva: es el estado el
que crea y desarrolla el ambiente y las oportu-
nidades para el desarrollo de la empresa pri-
vada. Por otra parte, la formulación populista
del Estado como expresión y agente de los in-
tereses del pueblo, acentÍra la legitimación
simbólica de la nacionalizaciín:

"El hecho de decirle al pueblo que los
bancos son suyos y que se estaba co-
merciando con sus depósitos y que las
utilidades de los bancos deben ser del
pueblo y no de unos cuantos accionistas
suena muy bien aqul y en cualquier par-
te del mundo... " (Solera, 1977, L).

Esta fuerza no solo es ideológica sino
que también se sostiene y contribuye a confi-
gurar prácticas concretas como: L) la canaliza-
ción de recursos hacia la producción nacional
durante el período de crecimiento de postgue-
rra,2) la formación de nuevos grupos empre-
sariales a tr vés del acceso al crédito, 3) la
apertura del crédito a ciudadanos de todo el
país y de un amplio espectro social.

ESTABLECIMIENTO DEt DOGMA

La decisión precipitada por la coyuntura,
descrita aniba, se convirtió con el paso de los
años en principio central del Partido Liberación
Nacional. Sintomático de esta evolución es el
desfase temporal entre el decreto en 1,948 y la
introducción de la Nacionakzacián Bancaria co,
mo principio del Partido Liberación Nacional
en su segunda cara fundamenal en 1969 (y no
en la primera en 1951) (Brenes, 1992,53). Estz
elevación de la nacionalizaciín a principio doc-
trinario en 1969 corresponde además a un mo-
mento en que el monopolio estatal se encuen-
tra seriamente amenazado por proyectos que
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pretenden terminar con él y prácticas que rein-
troducen -bajo formas veladas- la captaciín
pnvada de depósitos. Así, desde principios de
la década de 1.970 sectores dentro del PLN pro-
pugnaban elevar a rungo constitucional la na-
cionalización bancaia, que consideraban uno
de los mayores logros de la guerra civil de
'1948. Todavia en la administración Carazo
Odio, once dipuados liberacionistas presenta-
ron un proyecto de ley para elevar a rango
constitucional el monopolio de los depósitos
(Firmaban el proyecto: Armando Arauz, Carlos
Manuel Castillo, Juan José Fernández, Oscar
Arias Sánchez, Alvar Jenkins Morales, Alicia Ve-
ga Rojas, Angel Edmundo Solano, Reinaldo Ji-
ménez, Armando Avieta, Miguel Angel Chava-
rña, Mario Coto Varela). El proyecto se justifica-
ba de forma semeiante al decreto de"1,948:

"No es justo que las enormes utilidades
de los Bancos, que son garantizados por
el Estado sean únicamente de los accio-
nistas, Estas deben constituir el ahorro
nacional y su inversión debe ser dirigida
por el estado." (Vargas, 1989,72).

La ideología de la nacionalizaciín tam-
bién envuelve la historiografia del perfodo. La
nacionalización -que es vista como la medida
más importante de la Junta Fundadora de la
Segunda República- se considera que fue mo.
twada por el esfuerzo de los grupos que triun-
faron en la guerra civil de disminuir el poder
político y económico de los exportadores tra-
dicionales que hasta entonces habian controla-
do los bancos, para modificar las políücas eco-
nómicas hacia la diversificación de la produc-
ción y para permitir el acceso al crédito a ca-
pas medias, anteriormente marginadas. Esta
interpretación procede de una mirada retros-
pectiva sobre la nacionalización y está enmar-
cada dentro de su ideologiay práctica.

Ia invesügación de Brenes permite pensar
que no parece haber tenido esa articulación y
coherencia en el momento en que se tomó la
decisión, sino que esta pareciera ser producto de
construcciones posteriores. Por otra parte, no
parece haber estado claro en ese momento quie-
nes iban a ser los "representantes del pueblo" en
la conducción de los bancos, ni los mecanismos
a través de los cuales el pueblo se beneficiaría
de la propiedad pública de los bancos.
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RELACIÓN ENTRE POIÍTICA Y ECONOMÍA
EN ELIDEARIO COSTARRICENSE 1977: BANCA.
MONEDA Y CRÉDITO"

Después de leer las trece entrevistas a
hombres públicos realizadas hace 20 años, me
queda la imagen de que, par^dóiicamente, la
decisión de la Junta de no modificar la organi-
zaciín de Ios bancos (tanto en términos de or-
ganización institucional, como en la constitu-
ción de las juntas directivas), llevó a que man-
tuvieran una relativa autonomía del ejecutivo
durante las primeras dos décadas de la nacio-
nalización bancaria. De la misma forma, el
Banco Central se creó en 1951 con relativa in-
dependencia del Poder Ejecutivo, así como de
la ingerencia directa de los partidos políticos6.
Durante los años cincuenta y sesenta Jaime
Solera fue presidente del Banco Central, tanto
en los gobiemos de Liberación como los de la
opoSición. Sostiene durante este período un
fuerte valor de independencia del banco cen-
tral de las autoridades del gobierno:

"Creo en la autonomía de las decisiones,
en el sistema autonómico en Costa Rica
por el que tanto luchamos algunos que
creíamos en ese equilibrio de poder, que
desgraciadamente ya se perdió... En Cos-
ta Rica se dio por algunos años un siste-
ma bastante equil ibrado de autonomía
de decisiones y poder central, pero poco
a poco se fue cambiando hasta el extre-
mo en el  que viv imos hoy."  (Solera,
1977, \0).

No está claro a partir de las entrevistas
del Ideario, cuáles fueron los mecanismos que
contribuyeron a la independencia política de
los bancos durante la primera etapa de la na-
cionalizacióo ba¡caria. Un factor que se men-
ciona con frecuencia es el prestigio de quie-
nes dirigieron los bancos en ese período, y su

concepción de autonomía. Se tiende a men-
cionar a Jaime Solera y a Rodrigo Facio, quie-
nes eran compañeros de directiva del Banco
Central a pesar de las diferencias en las con-
cepciones bancarias y sus polémicas públicas.
Hay por otra parte, una coincidencia generali-
zada de que el fin de este estado (que todos
los entrevistados sin excepción consideran
adecuado) ocurrió con la Ley cuatro-tres de
1970. Considerando la diversidad política de
los entrevistados es sorprendente que ninguno
considere conveniente esta ley:

"...1a reforma del cuatro tres, con la cual
lo único que se hizo fue darle participa-
ción en las directivas bancarias a un gru-
po político sin ideología alguna, que no
ha hecho otra cosa que no sea participar
en el poder económico que se ha venido
creando en la banca nacional" (Hernán-
dez Volio, 1977, 1,)

Esta oposición, planteada en 1977, al'¡re
la pregunta sobre las condiciones de aproba-
ción de esta ley en 1970, así como los impedi-
mentos para que haya sido modificada en los
20 años que han pa.sado desde entonces. En
varios entrevistados (Eduardo Lizano, Oscar
Barahona y Raúl Hess) se plantea la posibili-
dad de generar una asamblea de gobernado-
res para dirigir los bancos comerciales. Se pro-
pone alternativamente formada por notables
con representación institucional, usuarios del
crédito, representantes de gremios y corpora-
ciones de la sociedad civil (colegios profesio-
nales, cámaras, sindicatos, el Rector de la Uni-
versidad de Costa Rica).

La politización de las juntas directivas, y
como consecuencia del acceso al crédito es
vista como nociva. Jaime Solera plantea esta
preocupación más que en términos económi-
cos. como límite de las lihertades políticas:

"Por eso hoy en día, a mí me parece,
que en Costa Rica la gente ya no habla y
no critica abiertamente a los gobiernos,
por temor a que no se le conceda el cré-
dito que necesita..." (1977, 3).

No existe en las entrevistas una perspec-
tiva generalizada de que el acceso el crédito
esté mediado por vínculos personales, aunque

13

o Alfredo González Voiio señala en el Ideario que la
Ley General de Bancos de 1950 contenía una cláu-
sula -que no fue aprobada- para derogar el mono-
polio estatal de los depósitos 'iya que no parecía
justificarse después de crear el Banco Central de
Costa Rica. con toda la capacidad técnica y jurídica
para regular debidamente el crédito bancario (Gon-
zález Yolio. 1,977 , 2) .
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varios entrevistados lo mencionan. Otros en
cambio enfafizan que la banca estatal ha per-
mitido a muchos acceder al crédito que no
hubiera sido posible en otro caso. Hay pocas
menciones explícitas a la corrupción. Oscar
Barahona Streber menciona el caso de Sao-
pim. Sin embargo, a pesar de la ausencia del
calificativo de corrupción hay referencias a Ia
escasa propensión de los bancos a cobrar los
créditos y la voluntad de aceptar atrasos por
situaciones de desastre o de problemas en los
mercados internacionales. Oscar Arias califica
esta situaciÓn;

"Entre las desventajas de la banca esta-
tal...su debilidad ante algunos empresa-
rios que pretenden 'socializar' sus pérdi-
das financieras, mientras que el derecho
a usufructuar privadamente las ganancias
no se discute; y la persistencia de cierto
favoritismo en la concesión del crédito."
(Arias Sánchez, 1977, 7),

Considera que parte de las bajas ganan-
cias de los bancos estatales están determina-
das porque:

"son poco drásticos ante los incumpli-
mientos de la amortizaciín de los crédi-
tos, por el contrario, se encuentran dis-
puestos a entrar en arreglos con los pres-
tatarios en momentos de crisis". (Arias
Sánchez, 1977. D.

Sin embargo, esta dificultad de la banca
estatal de cobrar los préstamos no es califica-
da como corrupta. Es interpretada por algunos
(los más partidarios de la banca nacionalizada)
como un criterio de la banca de desarrollo,
que da nuevas oportunidades a deudores en
problemas. En algunos es considerado como
un problema en términos de disciplina banca-
ria. La opinión más drástica es la enunciada
por Oscar Arias arriba en el sentido de que ha
permitido procesos de acumulación sin ries-
gos.

Un tema recurrente en las entrevistas es
el de las balas uti l idades de los bancos esta-
tales, que se asocian con 1) el poder de los
sindicatos bancar ios,  señalándose que los
empleados se han convertido en verdaderos
accionistas de los bancos, con 2) Ios présta-
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mos que no se recuperan y con 3) el sentido
social de la inversión. No se observa, sin em-
bargo, una preocupación por sopesar la
magnitud de los factores en explicar el pro-
blema.

Por otra parte, hay serias dudas sobre el
cumplimiento de algunos de los obietivos ex-
plícitos de la banca nacionalizada. En general,
hay insatisfacción con las magnitudes de cré-
dito destinadas a los pequeños productores
(Eduardo Lizano, Guido Fernández). Guido
Fernández sostiene que el crédito de la sec-
ción rural ha incluso disminuido en la década
anterior.

Pareciera que por debajo del dogma de
la nacionalización bancaria se desarrollan en-
tonces procesos que contradicen los propósi-
tos que enuncia (y que hemos tratado de mos-
trar que nunca estuvieron claros, sino que fue-
ron construidos posteriormente). Coexisten
entonces dos tendencias. Por.una parte, la que
sostiene que el desarrollo de la economía se
puede reglamentar a través de mecanismos
como la política crediticia: 1) la definición de
tasas diferenciales de interés para cada activi-
dad y tipo de productor; 2) el establecimiento
de topes de cartera; 3) límites a la cantidad de
crédito que se podía asignar a cada productor
sobre Ia base de estimaciones técnicas Qimé-
ne2,7993).

La otra cara de esta perspectiva es que,
estos mismos mecanismos se convierten en in-
centivos para la desviación del crédito de
aquellas carteras con recursos disponibles a ta-
sas de interés menores, hacia aquellas activida-
des que no lo tienen y/o con tasas superiores.

Esta contradicción entre lo manifiesto en
la legislación y los planes de desarrollo y las
intenciones de agentes particulares es enun-
ciada en el ldeario por Guido Fernández:

"el que no se encuentre en un nivel ple-
namente consciente de su conducta, el
que se haya mantenido a la banca fuera
de la órbita de las decisiones centraliza-
das del Ejecutivo pero no lejos de la in-
fluencias política, permite a los mismos
dirigentes-empresarios realizar los mejo-
res negocios sin necesidad de someter.se
a las pautas de los planificadores que
buscan "opfimizar" los rendimientos".
(Femández, 1977,4).
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Por otra parte, el carácter del monopolio
legal se frre erosionando con los años, con in-
terpretaciones cada vez más restrictivas, a pe-
sar de que discursivamente el monopolio esta-
tal se mantenía incólume. Era un monopolio
de "depósitos del público", por lo que se ex-
propiaron los bancos existentes que recibían
depósitos. Sin embargo, no se regulaba la exis-
tencia o fundación posterior de bancos priva-
dos, siempre que no recibiera depósitos. Este
escollo fue resuelto por las financieras que sur-
gen a partir de la década de 1960 a través de la
emisión de certificados de inversión, que no
son más que otra forma de nombrar los depó-
sitos a plazo. Lentamente, a lo largo de los
años fueron reduciendo los plazos de recep-
ción de esos "certificados", hasta que en 1993
se decretó que no l'nbía plazo mínimo, y en
1995 se derogó legalmente el decrero ne 71.

Lo interesante de este resurgimiento de la
banca privada entre 1963 y 1995 es que en ge-
neral los cambios se hicieron inicialmente al
margen de la legislación. Después, ante realida-
des institucionales consumadas o ante crisis
causadas por la falta de regulación, se promue-
ve legislación. Aún en el momento de promul-
gar las leyes que regulan las actividades finan-
cieras privadas, en los debates legislativos, di-
putados liberacionistas reiteran qLle esto de nin-
guna manera afecta 

^ 
la nacionalización banca-

na. Tal vez este sea el mayor testimonio a la
fuerza de la ideología de la nacionalización.

En el Ideario, a pesar de las preocupa-
ciones y críticas a Ia banca estatal, no hay en
el horizonte de los entrevistados -ni defen.so-
res, ni detractores- la posibilidad de un cam-
bio que lleve de vuelta a un sistema de banca
mixta o la abolición del decreto nq 71:

"Creo que el sistema que debe fomentar-
se en el país es el de la competencia, el
de la iniciativa privada y que cada uno
se defienda de un régimen de derecho
con su manera ordenada y consciente de
trabaiar. Las empresas que no tienen
esas características no deben existir y
aunque es lamentable que desaparezcan,
es la única forma en que el consumidor
se beneficie, las empresas sean eficientes
y se desarrolle de verdad la economía.
Sin embargo, repito, que es difícil este
sistema por tener un sentido tan amplio.

El sistema de banca que yo considero
adecuado para Costa Rica ya lo he ex-
presado varias veces, pero estoy cons-
ciente de que estoy soñando, como no
soy soñador,  pref iero qui tarme esas
ideas de la cabeza. Soy hombre realista."
(Solera Bennett, 1977, I2).

Lo más sorprendente es que solo tres
años después, en el contexto de la crisis de
1980-82 se abre de hecho, la banca mixta en
nuestro país. Este cambio tan drástico, en tan
corto tiempo de lo imaginable y lo posible,
queda abierto como tema de investigación.
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